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Jesús está diciendo la cosa primordial, lo más importante, lo básico es 

que usted debe conocer al Dios vivo y verdadero. Eso es lo primero; conocer al 

verdadero, al Dios viviente. Usted dirá, ‘Con tantas religiones ¿Cómo puede 

usted saber cuál es el verdadero Dios?’ Ese fue mi próximo peldaño cuando me 

encontraba construyendo mi fe y mi relación con Dios. Y así fue que estudié por 

mucho tiempo el Mahometanismo, estudié el Budismo, y comencé a hacer un 

estudio serio de la Biblia. Si Dios existe, y Dios me creó con un propósito, 

entonces sería necesario que Dios se revele a Sí mismo al hombre 

tempranamente en la historia de éste. Y Dios necesariamente debería perpetuar 

esa revelación hasta el día presente. Así que rechacé todas los sistemas 

religiosos del pasado que habían caído por esa senda, rechacé también todas 

esas nuevas religiones que han salido en los años recientes; estos hombres que 

finalmente han recibido la “verdadera revelación” de Dios y que ha sido 

escondida de los hombres hasta el presente, hasta que seamos bendecidos con 

el profeta, que ahora tiene el verdadero conocimiento de Dios, y nos trae esta 

nueva luz y este nuevo modo de creer. Déjeme decirle que rechazo todo eso 

porque eso inmediatamente después descarta a todas esas personas que han 

nacido y han muerto hasta el tiempo presente, como si Dios no tuviese cuidado 

de ellas o no estuviese interesado en las tales, pero de repente Dios esta ahora 

interesado en el hombre. No puedo creer tal cosa. Tiene que ser una revelación 

de Dios que comenzó temprano en la historia del hombre y se mantuvo hasta el 

presente. Así que esto es por lo que me decidí, es decir las tres cosas que habré 

de presentar. 

Pero mientras estudiaba, cuanto más estudiaba más me convencía de 

que la Biblia era en verdad la revelación de Dios. Y hoy no tengo preguntas,  no 

tengo mareos, sin dudas esto es en verdad la revelación de Dios al hombre, y 

permanece separada, apartada, distintiva y en muchos casos en oposición a los 



sistemas religiosos del hombre, porque los sistemas religiosos son el intento del 

hombre de alcanzar a Dios, en cambio el cristianismo es el intento de Dios para 

alcanzar al hombre. 

Por supuesto cuando leo la Biblia, me fascino con ese aspecto profético 

de la Biblia que lo que ella declara es la prueba incorporada desde sus orígenes, 

pues la Biblia se origina con Dios. “Acordaos de las cosas pasadas desde los 

tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante 

a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que 

aún no era hecho” (Isaías 46:9) Jesús dijo “Desde ahora os lo digo antes que 

suceda, para que cuando suceda, creáis que yo soy” (Juan 13:19). 

Así que tenemos ese elemento profético que podemos incluso leer y 

conocer en el tiempo presente, que Dios ha hablado de los mismos días en los 

cuales existimos y ha profetizado con anterioridad cosas que vemos en el 

mundo que nos rodea. El acontecimiento de Israel como nación, quiéranlo o no 

reconocer los demás, ellos están allí. La Palabra de Dios dijo que estarían allí. 

Dios dice “Desde antes que suceda os lo digo para que cuando suceda creáis” y 

así que tenemos ese sistema de pruebas incorporado en la Biblia. Lo más 

importante para cualquier hombre es descubrir al verdadero y viviente Dios. 

“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.” 

Segundo, usted tiene que venir a una relación amorosa con El. 

Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 

tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el 

principal mandamiento. (Marcos 12:30): 

Ame a Dios supremamente. Dios tiene que convertirse en el centro de su 

existencia, el centro de su vida. Y todas las vidas de los hombres giran en torno 

a algo. Existe en cada vida ese centro, y es importante que usted se examine a 

sí mismo para averiguar cual es el centro de su vida. ¿Alrededor de qué está 

girando su vida? En la mayoría de las personas es sobre sí mismas, puesto que 



la mayoría de las personas viven vidas egoístas. Pero la Biblia le asegura que la 

vida centrada en uno mismo está destinada a ser vacía  y a la frustración. 

El libro de Eclesiastés le da un ejemplo clásico de Salomón el cual vivió 

una vida egoísta, hizo todo para sí mismo, y termino con ese clamor acusador 

“vanidad de vanidades” o podría decir “Vacío de vacíos, todo es vacío y 

frustrante” El lo hizo todo, lo tuvo todo. Pero porque estaba centrada en el 

mismo, no fue cumplida y terminó como un cínico amargo, como termina una 

personas que vive para sí misma. Cuando usted llegue al final del camino, usted 

dirá, ‘no tenía valor. La vida es un error, un trágico error. Es una farsa. No tiene 

significado. Comencé como un accidente; me voy como un accidente. Y no hay 

motivo, ¿Oh, cuan vacío es todo!’ Eso será porque usted se puso a sí mismo 

como el centro de su vida.; usted necesita tener a Dios como el centro de su ser. 

Y eso es lo que Jesús dice que es lo más importante. Eso es primordial; tener a 

Dios como el centro de su vida y venir a una relación amorosa con El. “Amarás 

al Señor tu Dios.” 

Ahora bien, el segundo mandamiento en orden de prioridad, es similar al 

primero, y este es 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Marcos 12:31). 

Usted no puede hacer esto a menos que Dios sea el centro de su vida. 

Verá, el está atacando esa vida egoísta porque ahora, en lugar de amarse a sí 

mismo supremamente, usted tiene que amar a su prójimo como a usted mismo. 

No puede hacer eso a menos que ame a Dios supremamente, y es solamente 

cuando ama a Dios de esa manera que podrá cumplir el segundo mandamiento: 

amarás a tu prójimo como a ti mismo. En esto está todo, la ley y los profetas. 

Esto resume enteramente el Antiguo Testamento. Es de lo que trata – una 

relación de amor con Dios, para que usted tenga una relación significativa con 

su prójimo; Dios en el eje vertical de su vida, para que el plano horizontal esté en 

equilibrio. 



Ahora bien, las personas se han arruinado en este plano horizontal. Sus 

relaciones interpersonales se desbarataron completamente. De modo que, usted 

se amedrenta y trata de entenderse a usted mismo diciendo “¿Por qué reacciono 

así? ¿Por qué respondo? ¿Por qué pego alaridos y grito? ¿Por qué ahuyento a 

las personas? ¿Por qué actúo de modo tan anti-social? Así que hay quienes 

tratan de profundizar en su psiquis y demás, y le dicen “Porqué no se toma un 

pequeño Valium y demás, no le va ha hacer mucha diferencia.” De este modo es 

que le está tratando de ayudar a equilibrar estas relaciones interpersonales en el 

plano horizontal. Usted verá que hay muchas personas gastando sus vidas al 

tratar de mantener las cosas en equilibrio. Y siempre está todo como patas para 

arriba. Usted tiene que venir al eje, mi amigo. Usted se encuentra descentrado. 

Su relación con Dios se ha esfumado, y su eje está inclinado, por tanto su plano 

horizontal girando en torno a ese eje, se volverá un loco remolino; arriba y abajo, 

arriba y abajo, arriba y abajo, arriba y abajo hasta que usted diga “Oh Dios, 

detén esto! Me quiero salir” La primera cosa que usted necesita estimado 

oyente, es : esté bien con Dios, conozca a Dios, ame a Dios. La segunda cosa 

caerá en orden, amando a su prójimo como a usted mismo.    

Este hombre estaba intrigado con la respuesta. El pensó, muy bien, me 

quedo con eso. Y repitió esto para confirmarlo en su mente, y le dijo: 

Entonces el escriba le dijo: Bien, Maestro, verdad has dicho, 

que uno es Dios, y no hay otro fuera de él; y el amarle con todo el 

corazón, con todo el entendimiento, con toda el alma, y con todas 

las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, es más que 

todos los holocaustos y sacrificios. Jesús entonces, viendo que 

había respondido sabiamente, le dijo: No estás lejos del reino de 

Dios. Y ya ninguno osaba preguntarle (Marcos 12:32-34). 

No está lejos del Reino de Dios, puesto que al momento que Dios viene a 

ser el centro de su vida usted está en el reino de Dios. De eso es de lo que trata 

el reino de Dios, es de tener al Rey sobre el trono. En el momento en que usted 



se postra y somete su vida a Dios como Rey, como el Señor de su vida, 

entonces usted está en el reino de Dios, ¿lo ve?. Pero ningún hombre puede 

servir a dos señores; ninguno puede tener dos reyes, y si usted está sentado en 

el trono de su vida, si usted está viviendo una vida egoísta, entonces usted no 

está en el reino de Dios, y no puede estarlo mientras usted esté viviendo tal 

clase de vida. No es sino hasta que usted vive la vida centrada en Dios, que 

entra realmente en el reino, y este hombre estaba comenzando a verlo. Jesús 

dijo: “No estás lejos del reino”. Pon a Dios en el centro de tu vida y entrarás en el 

reino de Dios. 

Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, 

le dijo: No estás lejos del reino de Dios. Y ya ninguno osaba 

preguntarle. Enseñando Jesús en el templo, decía: ¿Cómo dicen 

los escribas que el Cristo es hijo de David? (Marcos 12:34-35) 

Esto por supuesto fue algo que fue enseñado, que el Mesías sería el Hijo 

de David, porque hubo muchas predicciones en el Antiguo Testamento. “El se 

sentaría en el trono de David” “El sería la raíz del tronco de Isaí” entre otras. Y 

Dios le había prometido a David, “Te construiré una casa;” y por esto David 

comprendió que el Mesías vendría a través de su simiente. Así que, “¿Cómo 

dicen los escribas que el Cristo es hijo de David?” 

Porque el mismo David dijo por el Espíritu Santo(Marcos 

12:36), 

Y Jesús, aquí está reconociendo el Espíritu Santo como Aquel quien 

inspiró los escritos de David…David, por la inspiración del Espíritu Santo, en el 

Salmo 110 dijo: 

Dijo el Señor [o Jehová, Yavé]  a mi Señor: Siéntate a mi 

diestra, Hasta que ponga tus enemigos por estrado de tus pies. 

David mismo le llama Señor; ¿cómo, pues, es su hijo? (Marcos 

12:36-37) 



En la sociedad patriarcal, el padre siempre era el que mandaba. Y en 

tanto estuviera vivo, el era el jefe. Su palabra era ley. Aún cuando sus hijos 

tuviesen 18 o 19 años, si el estaba con vida, su palabra era la ley. Y en esa 

cultura no había manera de que un padre llamase a su hijo, señor. Eso sería una 

antítesis a la cultura y la sociedad misma. Así que ¿cómo es que el Mesías es el 

Hijo de David? ¿Cómo es que David le llamó Señor mediante la inspiración del 

Espíritu Santo? ¿Cómo puede El ser su hijo? 

Y gran multitud del pueblo le oía de buena gana. Y les decía 

en su doctrina: Guardaos de los escribas, que gustan de andar con 

largas ropas, y aman las salutaciones en las plazas, (Marcos 

12:37-38) 

Les decían “Rabí, Rabí” o “Doctor, Doctor” 

y las primeras sillas en las sinagogas, y los primeros 

asientos en las cenas; que devoran las casas de las viudas, y por 

pretexto hacen largas oraciones. Estos recibirán mayor 

condenación. (Marcos 12:39-40), 

Sacaban ventaja de las ancianas, en el Seguro Social, con sus cartas que 

escribían, contando de la desesperante necesidad que tenía Dios por su cheque 

del Seguro Social en este mes, sino Dios estaría en banca rota. Y el negocio de 

Dios quebraría a menos de que ellas sacrificasen. Le diré algo, tengo una 

montaña de cartas que usted no podría creerlo, no creería la basura que 

escriben estos hombres. Creo que tiene que haber una condena que sea siete 

veces más caliente, para ellos. 

y por pretexto hacen largas oraciones. (Marcos 12:40): 

Y oigan, está bien, Jesús lo dijo, 

Estos recibirán mayor condenación. (Marcos 12:40). 



Es difícil para mí expresar como me siento con respecto a aquellos que 

sacaron ventaja por propósitos religiosos o detrás de una apariencia religiosa. 

Realmente de joven no tenía intenciones de ser ministro. Tenía ideas muy 

establecidas. Era la clase de personas orientada a determinadas metas, y sabía 

al momento que estaba en la preparatoria que iba a ser neurocirujano y me 

estudié todo acerca del cerebro. Desde que era niño, me revisaba todos los 

libros de la biblioteca y leía todo acerca del cerebro, estaba fascinado con el 

cerebro humano. Sabía que iba a ser neurocirujano, tomando todos los cursos 

que me preparasen para esa profesión. 

Y tenía algo grande en contra de la mayoría de los ministros cristianos 

que conocía. No sentía que fuesen verdaderos, honestos y gente normal. Veía 

mucha hipocresía y eso me preocupaba, esa es una de las razones por las que 

no quería entrar al ministerio. Pero cuando el Señor comenzó a hablar a mi 

corazón en cuanto al ministerio, yo dije “Oh Señor, ¡ni ahí! No quiero ser uno de 

esos hombres. Soy demasiado normal, Señor” Esta cosa de las artimañas con el 

dinero eran lo que realmente me molestaban a fondo. Y dije, “Señor, nunca 

podría pedirle a las personas dinero” Y el Señor me aseguró que El seria mi 

proveedor; El tendría cuidado de mis necesidades. Esto me exasperaba, todas 

esas muchas artimañas que son usadas para recabar fondos o para extraer o 

sacarle dinero de las personas. 

Bueno, sigamos… 

Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, 

miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos 

echaban mucho. (Marcos 12:41). 

Jesús más temprano parece haber venido sobre esto, El dijo “cuando des 

limosna no seáis como los fariseos que hacen tocar trompeta delante de ellos y 

hacen un gran show sobre lo que dan a Dios.” El dijo ”que no sepa tu derecha lo 

que hace tu izquierda: da a tu Padre que está en secreto y El te recompensará 

en público” No busque la recompensa del hombre, la admiración de ellos. 



Así que El miró a éstos ricos poniendo estas grandes sumas de dinero 

con gran ostentación. 

Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea un 

cuadrante. (Marcos 12:42). 

Tengo algunas blancas en casa. Usted puede comprar 100 de ellas por 

poco dinero en Israel. Ellos son un centésimo de centavo de dólar. Esta pequeña 

mujer puso dos de ellas allí. 

Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os 

digo que esta viuda pobre echó más que todos los que han echado 

en el arca; porque todos han echado de lo que les sobra; pero 

ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento. 

(Marcos 12:43-44). 

Dios no mide sus ofrendas por la cantidad. Nunca. Sino por lo que le 

cuestan a usted.  Por esa medida Dios siempre mide lo que le damos a El. ¿Qué 

me costó darlo? David dijo “No daré al Señor lo que nada me cueste” 


